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Romance de la visión encontrada

I

IECIOCHO era Je septiembre,
Jías Je fiestas creciJas;
yo también, por festejarme,
Je la ciuJaJ me salía.

Salíerame Je Santiago;
para Cauquenes me iba
con Jos amigos probaJos
que conviJaJo me kakían.

El uno era Luis DuranJ,
Luis DuranJ, ese cuentista;
JM-anano Latorre el otro,
cuentista Je nombraJía.

II

Llegáramos a Rancagua,
Rancagua, la esclareciJa;
lloviera traiJora lluvia,
bien mojaJo nos babía.
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https://doi.org/10.29393/At141-54GKRD10054




Si 4 Atenea

no

lerase a

bajo la lluvia llovida.

uién me ataja!»

- ¡con e

sobre sus escamas grises ■
flechas en vano arrecían.

«¡Quién me ataja!» «¡Q
el monstruo se enfurecía;
y por sus hálitos negros
lloviendo cenizas iba.

¡a todos se nos comía!
A esos tres frailes panzu

las cordilleras iba;
Lúa do guarecerse...

hacía!
anano;

uien me ataja:»

que en sus vientres no cabían:
el poeta, que va mustio,
v la doncella cautiva.
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Tiembla y tirita la gente;

o

[con e

anco
ja,

yo, que tras ellos huía,
allí me quedé mirand
[bien veréis lo que veía! .

[ISTo era el monstruo, no era el

y pensando iba en Latorre
y en Durand, dónde estarían.

Se oyera un aullido largo;
el monstruo se detenía;
por sus diez bocas abiertas
la gente huyendo salía.

esa tan gran maravilla.
Todo era un palpitar bl

que del cielo descendía,
tal si un ángel desplumara
alguna garza infinita.

Todo era blanco: el barranco,
por el que el río corría,
y unos puentes sobre el río
y un bosque en aquella orilla.

[jbTo eran cenizas de monstruos
las que del cielo caían!

Ahí me quedé mirando,

monstruo
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Y un picaclio, más atajo,
en que altos muros tatía;
de ensueño me parecieran,
¡tan altos que se veíanl

Blancuras que nunca viera
me tlanqueatan la vista,
y un rumor tlanco sin ruido
por todas parte venía . . .

Bajé corriendo el tarranco,
—ya el frío me entumecía—;
crucé un puente sotre el río,
crucé otro puente de cimtra.

Sin sater cómo ni cuándo
dos puentes cruzado Latía,
y repectara una rampa
que zigzagueando sutía.

Allí llegué a un tercer puente,
—levadizo tien sería——;
«Quetrada de Los Humganesi,
allí unas letras decían.

Allí mirara la tondura,
allí mirara esa sima,
allí mirara mi miedo
que tras la nieve, caía.
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Allí mirara y mirara,
la vista al fin sacudía,
y me fuera de allí andando
por entre el bosque, de prisa.

Anclando iba, y mirando,
por entre peumos y encinas, •
blanco de flores de nieve
y verde de fantasía.

Cuando al llegar a un zaguán,
allí se me aparecía
sobre el telón de mi hechizo

Allí
blanca,
rozando apenas la nieve
llama que la derretía.

Allí me quedara ciego
junto a un pilar que allí kí
mientras por los corredores
la llama ardiendo se iba . .

imagen de hechicería.-
se me apareciera

Ciego me quedé, mirando
cosas que yo no veía;
evocaciones lejanas
de castillos y valquirias.

Evocaciones lejanas
que ahora verdad serían . . .
¡Cauquenes, toda de blanco,
así tal me recibías]
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anco
con candores y malicias:
visión que en ti se me luciera 
nunca se me deshacía

A i e n e o




